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to." Las distinciones del Soberano me acarreaban las de todos 
los c /iiciudadanos siempre prontos á acaticiar al que ti'̂ ne for­
tuna» El tenor de mi vida era el mas halagüeño, y se puede 
decir que no te lia comparación entre rodos los que yo cono­
cia. No habia tertulia, partida de campo, fiesta ó convite ea 
que no se me mirase con la orimera atención. Los traeros y 
los bayles proporcionaban á cada paso un nuevo crlujfo á nú 
ambición : más de veinte oficiales subalternos mius me cediaa 
el paso y la prelacion á pesar de sus canas y de sus méritos. 

"En este estado dichoso y soberbio pasé dos años. ¡ Ah' 
tiempo venturoso!... ¡tú memoria me há anticipado las penas 
del iníiefno!... ¡tú no volverás j|mas á pasar para mi cbnsuclol 
Por esta exclamaciot» que involuntariamente se me ha desliza-* 
d o , conocerá vmd. que toda mi gloria fué de corra duración^ 
Así es en efecto, y la causa fué una quisquilla ridicula de lasi 
que el mundo preocupado, fanático y torpe llama puntos ;de 
honor. Esta es su ^historia. 

•Una noche retíreme á mi casa, y en ella encontré á Lig^ 
nobio mi confidente, y una parcion de compañeros, que coa 
instancia y turbación me dixeron : es preciso salir i el^hottor, 
de vmd. pide una vindicación. Luego^ me contaron que Filoti-. 
jno habia criticado las evoluciones que y o habia mandado a 
mi Regimienco aquella tarde. Añadieron á esca relación una 
serie de circunstancias agravantes y tal v^z falsas , ofreciéndoi 

' jne todo cl sacrificio de sus vidas para mi venganza. 
.'Hostigado por sus ponderaciones, por sus consejos tii4 

multuátiós y por el fuego de mi juventud , salí como no fo^w! 
rioso acompañado de codos ellos á buscar' el decraccor Filoci-
mo. Lo encontré en el Cuerpo de Guardia donde se hallaba 
de servicio. Allí mismo le intimé el duelo *. nos eneramos eo 
MD recrece , pusiitvos mano á la espada, y al segundo tiro tu.* 
ve la funesca suette de darle una estocada en el coscado iz-. 
fluicrdo y dexarle en el suelo por muerco. El silencio y la obs­
curidad de la noche favorecieron mi evasión del Cuerpo de 
(puardh ; pero fué indecible mi sorpresa quando ví; que cada 
VHO de los compañeros, de aquellos mismos que me hibian 
precipifado con sus mdos consejos, habian comado cácicameni 
se su « m i n o , y me habían dexado Mo, Lleno de la idea es^ 


